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Oremos… Nuestra temporada de la Pascua está a punto de llegar a su fin. Sin embargo, tu Señor, 
danos una razón para estar dichosos eternamente. Ayúdanos a encontrar los “pequeños Domingos de 
Resurrección” en cada celebración dominical y el espíritu de Aleluya, cada vez que participemos en la 
comunión de tu Cuerpo y tu Sangre. También, bendice nuestra contemplación de la historia de nuestra 
fe en las Escrituras.  Amén.

Oración inicial

PRIMERA LECTURA
Hechos de los Apóstoles 1:12–14 / 
Hechos de los Apóstoles 1:1–11

“¿Señor, vas a restaurar ahora el 
reino de Israel?”

Un pastor local recientemente, presidió su 
parroquia después de proclamar el Evangelio. 
Todos los ojos se encontraban fijos en 
él, listos para el comienzo de la homilía. 
Aclaró su garganta. “No creo poder decir 
nada que mejore o agregue algo a lo que 
acabamos de escuchar”. Y entonces, se sentó. 
Algunas personas pensaron que era una 
broma. Entonces, en silencio, la totalidad 
de la comunidad empezó a considerar 
el Evangelio de forma individual. ¿Qué 
sería lo que su Pastor había considerado 
tan abrumador y liberador, que lo había 
silenciado de manera tan extraña?

Por siete semanas, nos lo ha sido 
recordado de todas las formas posibles: 
¡La Ascensión de Jesús! ¿Pero sentimos 
el impacto de esas palabras? ¿Marca la 
diferencia en nuestras acciones diarias? 
Parecería algo tonta la pregunta que los 
discípulos le hicieron a Jesús después 
de su Resurrección. ¿Será nuestra 

nación poderosa de nuevo? Tal vez, es 
una reacción bastante humana, ya que 
sin importar lo extraordinario que 
hayan sido los eventos presenciados, 
siempre volvemos a enfocarnos en las 
preocupaciones mundanas rápidamente. 
¿Cómo nos aferramos entonces a la 
maravilla de la Pascua?

¿Qué clase de eventos despiertan »»
tu capacidad de maravillarte? 
¿Crees posible vivir atentos 
de las maravillas 
que ocurren a cada 
momento?

SEGUNDA LECTURA
1 Pedro 4:13–16 / EFESIOS 1:17–23
Quién haya nacido para sufrir como 
cristiano no debe avergonzarse.

El sufrimiento es la experiencia universal 
que todos los seres humanos compartimos 
alrededor del mundo. Sin importar 
nuestras circunstancias personales, no 
podemos hacer nada para acallar la 
angustia de nuestra mortalidad. La mujer 
millonaria que se sienta en su traje de 

noche y sus perlas, puede albergar un 
diagnóstico de cáncer que puede ser tan 
doloroso para ella como lo puede ser la 
soledad para un adolescente en la mitad de 
la calle. Una forma de aumentar nuestra 
compasión por lo demás, es recordar que 
siempre sentiríamos simpatía por los que 
nos rodean si supiéramos exactamente cuál 
es la cruz que llevan a cuestas. Recordar 
esta verdad en cada momento, nos sirve 
para evitar juzgar en todo tiempo las 
acciones de nuestras hermanas y hermanos.

No obstante, hay una forma particular 
de sufrimiento que no es tan común: la 
decisión personal de seguir a Jesús. Este es 
un sufrimiento que se puede evitar, pero 
escogemos no hacerlo porque vivir esta 
verdad exige nuestro sufrimiento. Cuando 
escogemos hacer la cosa más dif ícil pero 
correcta, sabemos que no estamos solos. 
Muchos santos también han sufrido por la 
misma causa, y ellos nos acompañan.

Describe un momento en »»
el que decidiste hacer lo 
que era correcto pero 
doloroso. ¿Cómo creciste a 
través de esa experiencia?
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PRIMERA LECTURA
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2:1–11
Cuando se cumplió el tiempo de 
Pentecostés, todos se encontraban 
juntos en un mismo lugar.

Mientras caminaba recientemente, me 
encontré con la excursión de un colegio 
que se encontraba transitando sobre 
el mismo andén que yo. Era imposible 
avanzar en medio de este río de niños, 
así que decidí caminar a la par con 
ellos. Los profesores de esta camada y 
sus ayudantes, se mantenían vigilantes, 
llevaban a cuatro niños por hilera, sin 
permitirles perder el tiempo, cruzar la 
calle hasta que todos estuvieran juntos. 
Realmente me sorprendió ver como 
todos esos pequeños cuerpos pueden 
llegar a conformar este calmado arco 
de propósito humano. ¡Esos profesores 
realmente merecen un fuerte aplauso!

En la vida, muy raramente encontramos 
a todo el mundo siguiendo el mismo paso, 
buscando el mismo propósito y esfuerzo. 
Si analizamos nuestras familias, aulas de 
clase, lugares de trabajo o parroquias, 
tenemos más posibilidades de encontrar 
facciones alineadas las unas en contra de 
las otras, luchando por obtener el control 
de la máquina que conduce la totalidad 
de la entidad hacia adelante o hacia atrás. 
El milagro de Pentecostés es que por una 

sola mañana, todos pudieron hablar más 
allá de las barreras que normalmente los 
dividen y encontrar un camino al genuino 
entendimiento.

¿Cuál es la diferencia »»
entre la unidad y 
la uniformidad? ¿Es 
realmente posible tener una 
verdadera comunión con 
otros y al mismo tiempo tener 
diferentes opiniones?

SEGUNDA LECTURA
1 CORINTIOS 12:3b–7, 12–13
Todos fuimos bautizados en un 
solo cuerpo y se nos dio de beber 
de un solo espíritu.

Para nosotros puede ser fácil detectar 
al leer esta letanía, los elementos 
unificadores que encontraron una causa 
común en el espíritu. Judíos o griegos, 
esclavos u hombres libres, suena todo 
muy bien cuando lo dice San Pablo. 
Retrocede a la era en la que estos cuatro 
elementos convivían juntos en hostilidad 
mutua, y, posiblemente entonces, no 
podamos superar dichas distinciones tan 
rápidamente. ¿Cómo pueden las personas 
que no comparten una cultura, lenguaje, 
valores o la mesa, hacerse amigos los 
unos de los otros? ¿Cómo ama un esclavo 

a su amo, o un amo ve a un esclavo 
como su hermano o hermana en Cristo? 
Hasta los hombres y las mujeres tienen 
conflictos en la época de Pablo. ¿Cómo 
todo esto puede convertirse en una 
unidad de manera significativa?

Podemos traducir este conflicto en 
cualquiera de las actuales facciones de 
nuestra sociedad para hacer el ejemplo 
más claro. ¿Cómo pueden los rivales 
políticos aprender a respetarse? ¿Cómo 
pueden alabar a Dios al tiempo que los 
hispanos y los anglos? ¿Cómo pueden 
los blancos y los negros desarrollar una 
confianza genuina? ¿Cómo pueden 
cristianos, musulmanes y judíos vivir en 
paz? Este es el mundo al que no guía el 
espíritu. 

En el medio de »»
cualquier conversación, 
¿cómo te acercas al que tiene un 
punto de vista opuesto al tuyo?

EVANGELIO
JUAN 20:19–23
Jesús les dijo de nuevo, “La paz 
esté con vosotros”.

Cuando Jesús se aparece ante sus mejores 
amigos después de su Resurrección, les 
desea paz dos veces. No es una casualidad. 
Paz es la última cosa que los discípulos 
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Lectura 63A
SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS

EVANGELIO
JUAN 17:1–11A / MATEO 28:16–20
“He aquí, estoy con vosotros siempre, 
hasta el fin de los tiempos”.

Las personas alrededor del mundo piensan 
que los ciudadanos estadounidenses 
son inusualmente optimistas. Un amigo 
europeo suele decir: “reconozco a los 
norteamericanos antes de que hablen 
porque sus rostros no conocen el miedo”. 
Optimistas e intrépidos tal vez no sean las 
palabras que usaríamos para describirnos, 

pero al compararnos con personas de otras 
partes, pareceríamos positivamente alegres. 

Esta actitud fundamental de creer que 
podemos hacerlo todo, es posible que tenga 
que ver con el hecho de que se nos considere 
dentro de los pueblos más religiosamente 
comprometidos del planeta. No obstante, 
tuvimos que desarrollar un grado de 
cinismo tal sobre la naturaleza humana 
que observamos el lado místico de la vida 
sospechosamente. Aún creemos en los finales 
felices y en las segundas oportunidades. 

Esta cualidad que poseemos y que 

me gusta denominar esperanza, es un 
ingrediente esencial en la vida de fe. Si tu no 
crees en finales felices, si estás convencido 
de que la raza humana no puede salvarse, 
será imposible para ti vivir el evangelio de 
Jesús. Tienes que creer, a pesar de que la 
evidencia indique todo lo contrario, que el 
final feliz se encuentra al final del camino.

La esperanza es una de las »»
tres virtudes teológicas, junto 
con el amor y la fe. ¿Cómo 
practicas la esperanza?
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PRIMERA LECTURA
ÉXODO 34:4b–6, 8–9
Habiendo descendido en una nube, 
el SEÑOR se posó allí con Moisés.

Moisés realmente tiene uno de los mejores 
trabajos de la Biblia. Pasó cuarenta años en 
la cercana compañía de Dios: el SEÑOR 
con mayúsculas, cuyo nombre no debe 
pronunciarse, porque es muy sagrado 
para que lo pronuncien labios mortales. 
Moisés tiene el privilegio de hablar con 
Dios cotidianamente, y disfruta de la divina 
presencia hasta el punto de que su rostro se 
ilumina con el reflejo de la gloria de Dios.

Por supuesto, el lado malo es que por los 
mismos cuarenta años, Moisés tuvo que 
lidiar con un pueblo ignorante, caprichoso, 
reacio, los guió a través del salvaje desierto, 
evitando que se mataran los unos a los 
otros, y que lo mataran a él. Tal vez no haya 
sido un muy buen trabajo después de todo.

Lo más sorprendente a cerca de Moisés 
es que la intimidad que alcanza con Dios 
es tan larga y profunda, que se convierte 
para él en algo normal. ¿No sería genial si 
nosotros pudiéramos decir lo mismo? ¿Qué 
al final de nuestras vidas al contemplar el 
rostro de Dios, encontráramos a un viejo 
amigo, o a un querido familiar?

¿Qué haces para afianzar »» tu 
amistad y tu intimidad 
con tan magnífico SEÑOR con 
mayúsculas?

SEGUNDA LECTURA
2 CORINTIOS 13:11–13
Vive en paz, y el Dios de amor y 
paz estará contigo.

Una vez escuché a un maestro de retiros 
decir que Dios no es simplemente el juez 
justo al final de los tiempos, o el SEÑOR 
del gran amor de nuestras vidas. Dios es 
ambas cosas y muchas más. No obstante, 
sin importar a que faceta de Dios acudimos, 
es precisamente de ese Dios que recibimos 
respuestas. Perdona, y recibirás al Dios que 
perdona. Muestra misericordia, y recibirás 
misericordia. Juzga, y como dijo Jesús, serás 
juzgado. Aquí San Pablo agrega otra faceta 
para considerar: vive en paz, y el Dios de 
paz vivirá contigo.

Por nuestra parte, debemos deshacernos 
de la hostilidad, del resentimiento y la 
agresión que acumulamos a través de 
una vida de agravios. Pero vivir en paz 
significa no albergar celos, creerse superior 
o tener prejuicios. En su lugar, debemos 
cultivar el respeto y la tolerancia hacia 
quienes son diferentes, debemos crear una 
disposición a escuchar más que luchar por 
ser escuchados. La paz no se trata solo de 
abandonar las armas. Se trata también de 
tomar nuestras arados y crear una cosecha 
de justicia.

¿Cuáles son los factores »»
que afectan la paz en tu 
familia? ¿Comunidad? ¿Nación? 
¿Otras naciones?

EVANGELIO
JUAN 3:16–18 
Dios amó tanto al mundo que le 
dio a su único hijo.

Luz y luz y luz. Así es como Gregory 
Nazianzus, quién lleva el título de “Doctor 
de los Teólogos”, describe el Misterio de la 
Trinidad. También afirma muchas otras 
cosas que para mi pequeño cerebro son 
difíciles de entender, pero esta afirmación 
es suficientemente simple para mí. Cuando 
enciendes una luz en una habitación, se 
distingue fácilmente la oscuridad. Enciende 
otra luz y hay un punto en donde se 
distingue de la primera, pero de igual forma 
se mezcla con ella. Prende una tercera luz, y 
muy pronto no podrás separar una bombilla 
de luz del resto. La luz se vuelve luz y no 
existen fronteras entre una luz y la otra.

Entender el Misterio de la Trinidad 
no es el propósito de esta celebración. 
Sin embargo, ya que la doctrina de 
la Trinidad es un misterio, tratar de 
entenderla completamente está fuera 
de discusión. Lo que estamos invitados 
a hacer el día de hoy, es regocijarnos de 
que el Dios de la lejanía y del más allá, 
es también el Dios de la cercanía y de la 
intimidad. Si entiendes esto, sabes todo lo 
que necesitas comprender de la Trinidad.

¿Cómo alabas al Dios de »»
los grandes misterios, y le 
agradeces al Dios que 
busca tu amistad?
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Lectura 164A
SOLEMNIDAD DE LA SAGRADA TRINIDAD

han tenido desde que Jesús fue arrestado y 
llevado. ¿Cómo puedes tener paz cuando 
la última y mejor esperanza del mundo ha 
sido torturada y asesinada por una extraña 
alianza entre los enemigos de tu patria 
y tus propios líderes religiosos? ¿Cómo 
puedes encontrar descanso, cuando tu 
maestro y amigo se ha ido, y quién sabe si 
no eres tú el siguiente en la lista?

La paz ha estado fuera de consideración 

por días. La histeria, culpa y discusiones 
han sido el candado que ha mantenido 
encerrados a los amigos de Jesús en ese 
cuarto. Podemos imaginarlos forcejeando 
por el control, tratando de nombrar un 
nuevo líder, un nuevo plan, fin o ruta de 
escape. Y entonces, inesperadamente, Jesús 
se encuentra entre ellos una vez más. Les 
trae paz, pero debe decirlo dos veces para 
que ellos puedan oírlo. En ese momento 

es dif ícil escuchar cualquier cosa sobre el 
fuerte latido de sus corazones.

Considera los momentos en »»
los que has sufrido angustia, 
confusión o conflicto. ¿Cómo 
encuentras el camino de 
regreso a la presencia 
de Jesús?
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Oremos… Señor, algunas veces la religión parece un juego del que participamos engañándonos a nosotros 
mismos acerca de nuestras verdaderas intenciones. Pero a ti no podemos engañarte, lector de Corazones 
Humanos. Enciende en nosotros la pasión que convierte a los pecadores en santos en cada generación, para 
que nuestras creencias y nuestras vidas se vuelvan una. A través de Cristo Nuestro Señor.  Amén.

Para meditar las lecturas dominicales, comentarios de Alice Camille, con derechos de autor reservados, es una publicación mensual de Twenty-Third Publications, 1 Montauk Avenue, Suite 200,  
New London, CT 06320. Antonio Andraus Burgos, traductor. Daniel Connors, editor. Las copias o reimpresiones de este material sin previo consentimiento y por escrito están totalmente prohibidas. Contacte al editor 
en la dirección mencionada anteriormente, para cualquier uso que se quiera hacer de este material. Valor de la suscripción individual, $14.95; de 2-10 (a la misma dirección), $12.95 por ejemplar; 11-14 suscripciones 
(a la misma dirección), $10.95 por ejemplar. 1-14 suscripciones se entregan bimensualmente y se facturan anualmente, con gastos de manejo y envío incluidos. Precios al por mayor: 21-50 copias, 43¢ por ejemplar; 
51-100 copias, 37¢ por ejemplar; 101-500 copias, 33¢ por ejemplar; 501+ copias, 25¢ por ejemplar. Gastos de manejo y envío incluidos. Suscripciones al por mayor son enviadas y facturadas bimensualmente. 
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PRIMERA LECTURA
DEUTERONOMIO 8:2–3, 14b–16a
Dios os dio agua de una roca y os 
alimentó en el desierto con maná 
del cielo.

Una y otra vez se ha probado que la gente 
aprecia más las cosas que les cuesta 
trabajo obtener, que las que reciben 
caídas del cielo. Si tratas de mejorar las 
vidas de una comunidad acongojada 
construyendo vías de acceso y escuelas, 
deberás hacer que la comunidad participe 
desde el principio en su construcción, 
de lo contrario no valorarán ni cuidarán 
la infraestructura. Aún cuando cayó 
pan del cielo, y agua brotó de una roca, 
estos hechos no alteraron la naturaleza 
humana o hicieron del pueblo de Moisés 
particularmente agradecido o dispuestos 
a confiar en Dios. Comieron el pan, 
tomaron el agua y estiraron sus manos 
para pedir un poco más.

El compromiso personal cobra 
importancia cuando se trata de apropiarse 
de una idea. Los grupos como Habitad 
para la Humanidad, construyen casas con 
aquellos que las necesitan, no simplemente 
las construyen para ellos. El movimiento 
de micro-préstamos en el Tercer Mundo 
otorga pequeñas cantidades de dinero, a 
personas de bajos recursos para financiar 
sus pequeñas empresas. Los pobres no 
necesitan padres, necesitan socios que los 
ayuden a alcanzar nuevas oportunidades. 

¿Cómo respetas la »»
dignidad de aquellos que 
conf ían en tu ayuda?

SEGUNDA LECTURA
1 CORINTIOS 10:16–17
Nosotros, aunque somos muchos, 
somos un solo cuerpo, porque todos 
somos rodajas del mismo pan.

El año pasado la revista TIME nominó a 
Mark Zuckerberg la persona del año. Lo 
denominaron el “conector” por desarrol-
lar Facebook, la red social más grande 
del mundo. 600 millones de personas la 
usan; Facebook ha sido descrito como el 
tercer país más grande del mundo. Como 
la mayoría de los países, está conformado 
por una serie de comunidades selectivas 
que abren sus puertas sólo a aquellos que 
reconocen como amigos, y dicha clasifi-
cación por lo general está basada en una 
amalgama de similitudes superficiales. 

La comunidad formada alrededor del 
pan y la copa de nuestra Eucaristía es 
voluntaria, como las que se establecen en 
internet. No obstante, para ser “amigo” 
aquí, solo existe un criterio, creer que 
Cristo es nuestra vida. Después de 
esta categoría, ninguna otra es válida, 
se desvaneció como distinciones sin 
importancia de un mundo pasajero. Lo 
que nos une en Cristo es más grande que 
cualquier cosa que parezca alejarnos. 
Nos movemos hacia el exterior de esta 
unidad para traer al padre bienvenido.

¿Cuáles son las barreras más »»
dif íciles de superar en tu 
comunidad? ¿Cómo nuestra 
Eucaristía nos muestra 
el camino para una 
mayor unidad?

EVANGELIO
JUAN 6:51–58
“El que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna”.

Mi amigo Tony es un hacedor. Nunca 
viene simplemente de visita; él crea 
programas completos de actividades, y 
el resto de nosotros podemos participar 
en ellos, o quedarnos observando desde 
la barrera. La mayoría de nosotros  
participamos felices de ser los pasajeros 
del tren de Tony.

Cuando imagino lo que significa ser un 
participante virtual, y no solo un pasajero 
que aborda el tren de alguien más, pienso 
siempre en Tony. Estas distinciones 
son importantes al acercarnos a la 
Eucaristía. El teólogo Monika Hellwig 
define dos respuestas comunes a la 
Eucaristía: participantes y pasajeros. Los 
participantes comen y beben del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo para comprometerse 
totalmente a vivir la vida de Dios en 
nosotros. Bien compartimos la mesa e 
invertimos en ella. Tomamos decisiones 
acerca de nuestra total participación en 
la realidad Cristo, proclamando el reino, 
curando, siendo peregrinos, sufriendo, 
muriendo y resucitando; eso es lo que 
realmente queremos. Los pasajeros 
compran un tiquete. Los participantes 
pagan con sus vidas.

¿Cuándo has sido un pasajero en »»
la vida de la fe, y cuando un par-
ticipante? ¿Qué te ayuda a 
comprometerte con tu 
fe de una forma más vital?
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